
 

En septiembre de 1922 Escher viaja por primera vez a España. En un buque 
de carga llega a Tarragona, recorre España y visita la Alhambra de Granada. 
Escher quedó impresionado ante la belleza del palacio nazarí del siglo XIV y 
en especial por los azulejos decorativos y estucados que cubren muchas de 
las superficies del edificio.  
 
 

Hizo varios intentos de usar este estilo artístico 
durante los años siguientes. Alrededor de 1924 
escribió, que: [...] por primera vez imprimí sobre 
una tela un motivo de un solo animal grabado en 
madera que se repite de acuerdo con cierto 
sistema, adhiriéndome al principio de que no 
queden espacios en blanco. Presenté esta tela 
junto con mis otras obras pero no tuve éxito con 
ella. 

 
 
 

 

 

Entre abril y junio de 
1936 viajó por el 
Mediterráneo hasta 
España, donde Escher 
visita la Alhambra por 
segunda ocasión, así 
como la Mezquita en 
Córdoba. Tras esta 
visita la fascinación de 
Escher con el orden y la 
simetría se apoderó de 
su vida. 

 
 

Escher y su esposa pasaron días enteros trabajando en el Palacio de la 
Alhambra donde hicieron tantos bocetos como pudieron. Escher señaló que 
ésta fue: [...] la fuente más rica de inspiración de la que he bebido. 
 


